TRIBUNAL SUPERIOR DEL DISTRITO JUDICIAL 

SALA DE DECISIÓN CIVIL-FAMILIA

Magistrada Ponente: Claudia María Arcila Ríos

Pereira, veintiocho de septiembre de dos mil nueve.

Acta No. 501 del 28 de septiembre de 2009.

Expediente 66001-31-10-003-2008-00044-01

Procede la Sala a decidir el grado jurisdiccional de consulta que dispuso el Juzgado Tercero de Familia de Pereira en relación con la sentencia proferida dentro del proceso ordinario sobre unión marital de hecho promovido por la señora Soledad López Garzón contra las menores Juliana y Valentina Holguín López en su calidad de herederas determinados de Orlando de Jesús Holguín Jaramillo y contra los demás herederos indeterminados del mismo difunto.

ANTECEDENTES 

1º Con la acción instaurada se pretende obtener la declaración sobre existencia de sociedad patrimonial de hecho entre Soledad López Garzón y Orlando de Jesús Holguín Jaramillo, desde el 12 de julio de 1993 hasta el 27 de febrero de 2007 y en consecuencia, declarar su disolución y liquidación.

2º Los hechos en que fundamentan esas pretensiones pueden resumirse así:

a.- Los señores Soledad López Garzón y Orlando de Jesús Holguín Jaramillo se conocieron en el año 1989 e iniciaron una relación de amistad; el 12 de julio de 1993, cuando la hija común Juliana Holguín tenía un año de edad, iniciaron su convivencia bajo el mismo techo;  posteriormente nació Valentina.

b.- La unión de la pareja fue estable y continua; ante la comunidad  eran conocidos como una pareja de esposos; compartían los gastos que demandaba el sostenimiento del hogar; Orlando inscribió a la actora ante las entidades de salud y en escritura pública, por medio de la cual adquirió el dominio de un inmueble,  la reconoció como su esposa.

c.- Los compañeros no tenían impedimento legal para contraer matrimonio.

La demanda se admitió por auto del 4 de febrero del año pasado, providencia de la que se ordenó correr traslado a las menores demandadas; a éstas se les designó curadora ad-litem para que las representara y se ordenó el emplazamiento de los herederos indeterminados del señor Holguín Jaramillo.

La auxiliar de la justicia que representa a las herederas determinadas del citado señor dio respuesta al libelo en escrito en el que manifestó no oponerse a las pretensiones que resultaran probadas.

En términos se pronunció la curadora ad litem que se designó para que representara a los herederos indeterminados del mismo causante.

Sin ningún resultado práctico se realizó la audiencia que prevé el artículo 101 del Código de Procedimiento Civil. Posteriormente se decretaron las pruebas solicitadas y practicadas en lo posible, se dio traslado a las partes para alegar; el término respectivo venció en silencio.

Se puso fin a la instancia con sentencia proferida el 20 de febrero de este año en la que se declaró la existencia de la unión marital de hecho entre la demandante y el señor Orlando de Jesús Holguín Jaramillo, a la que se reconocieron efectos patrimoniales desde el 12 de julio de 1993 hasta el 27 de febrero de 2007; se declaró disuelta y estado de liquidación la sociedad que entre ellos surgió y se abstuvo el juzgado de imponer condena en costas.

Esa providencia se ordenó consultar con esta Sala porque resultó  adversa a quienes estuvieron representados por curadores ad-litem y ese es el grado de jurisdicción que ahora se decide.

CONSIDERACIONES

Es del caso resolver  de fondo el asunto, en virtud a que no existe nulidad alguna que afecte la validez de lo actuado y los presupuestos procesales se encuentran debidamente reunidos.

Las partes están legitimadas en la causa. La demandante al aducir su calidad de compañera permanente de Orlando de Jesús Holguín Jaramillo y las menores demandadas, Juliana y Valentina Holguín López, en su calidad de herederas determinadas del citado señor, como lo acreditan los documentos de origen notarial que obran a folios 2 a 4 del cuaderno No. 1.

Pretende la actora, por medio de la acción propuesta, se declare la existencia de una sociedad patrimonial que surgió como consecuencia de la unión marital, entre ella y el señor Gabriel Ángel Agudelo Gómez. 

La Ley 54 de 1990, por medio de la cual se concedieron efectos a las uniones maritales de hecho, dice en el artículo 1º  que a partir de su vigencia y para todos los efectos civiles, se denomina unión marital de hecho, la formada entre un hombre y una mujer
, que sin estar casados hacen una comunidad de vida permanente y singular, disposición  de la cual se deducen los requisitos que estructuran esa especial relación, a efectos de obtener su reconocimiento judicial.

De otro lado, los presupuestos para que se configure sociedad patrimonial entre compañeros permanentes los señala el artículo 2° de la misma ley al expresar que ella se presume cuando la unión ha tenido una duración mínima de dos años en el evento de que ninguno de los miembros de la pareja tenga  impedimento para contraer matrimonio, pues de ser lo contrario, se exige además  que  la sociedad o sociedades conyugales anteriores hayan sido disueltas por lo menos un año antes de la fecha en que se inició la unión marital de hecho.

Presupuesto indispensable para edificar la presunción legal de sociedad patrimonial lo constituye la unión marital de hecho, razón por la cual, inicialmente deberá analizarse si entre los señores Soledad López Garzón y Orlando de Jesús Holguín Jaramillo se materializó esa especial relación y si la misma tuvo las características de una comunidad de vida,  aspecto sobre el cual se pronunció la Sala de Casación Civil de la Corte Suprema de Justicia, en sentencia del 12 de diciembre de 2001, con ponencia del Dr. Jorge Santos Ballesteros, que se transcribió en el fallo de primera instancia, la que enseña que para su estructuración debe acreditarse la existencia de un elemento esencial y objetivo, la cohabitación, y uno subjetivo, traducido en la intención de formar un hogar común.

Para demostrar esa especial unión, a instancias de la demandante se escucharon las declaraciones de Alba Lucelly Jurado Cardona, Blanca Miriam Caicedo y Martha Elizabeth Soto Amariles.

La primera expresó que en razón a que comenzó una relación con un tío de Orlando, hace diez años lo conoció viviendo bajo el mismo techo con Soledad, como pareja, lo que pudo percibir en las frecuentes visitas que les hacía, unión que terminó con la muerte del citado señor y que tal como ambos se lo alcanzaron a comentar, se inició cuando la hija común, Juliana, tenía un año de edad. 

En similares términos declaró la segunda, aunque desconoce la fecha en que comenzó la convivencia entre la pareja. De su existencia ella se enteró hace doce años, cuando los conoció y en razón a que visitaba el lugar donde residían.

También la última dio cuenta de la relación  marital que sostuvieron los citados señores, porque fue su vecina y los visitaba. Explicó que al lugar llegaron con su hija mayor, hace aproximadamente quince años y que luego nació la segunda.

Esas versiones resultaron claras, completas y responsivas y permiten inferir con seguridad que hace aproximadamente quince años, Soledad López y Orlando Holguín decidieron vivir bajo un mismo techo, compartiendo su existencia con la intención de mantenerse juntos como un verdadero matrimonio, de dar vida a un hogar, el que en efecto formaron y esa unión que solo terminó con la muerte del compañero, tuvo las características de permanencia y singularidad. Por ende, permiten tener por establecida la existencia de la unión marital de hecho específica.

En tal forma se considera satisfecho uno de los presupuestos que exige el artículo 2° de la Ley 54 de 1990 para la existencia de una sociedad patrimonial.

Los  demás que prevé esa disposición también lo están, pues como se deduce de la referida prueba testimonial, el vínculo entre los compañeros se prolongó por término superior a dos años, toda vez que la convivencia se inició hace ya más de quince y su fin llegó con el fallecimiento de don Orlando, hecho acaecido el 27 de febrero de 2007, como lo acredita el documento de origen notarial que obra a folio 4 del cuaderno principal.

Se afirmó igualmente que ninguno de los compañeros tenía impedimento para contraer matrimonio y el proceso no evidencia lo contrario, para lo cual resultaba menester la  prueba idónea de las nupcias que alguno de ellos o ambos hubiesen contraído.  

Lo hasta aquí expuesto es suficiente para sostener que debidamente acreditado está que entre los señores soledad López Garzón y Orlando de Jesús Holguín Jaramillo surgió una sociedad patrimonial, como consecuencia de la unión marital de hecho que sostuvieron, razón por la cual se confirmará la sentencia objeto de revisión que  reconoció su existencia desde el 12 de julio de 1993, fecha en la que se ubicó su iniciación en la demanda y que puede considerarse demostrada con el testimonio de la señora Martha Elizabeth Soto Amariles, vecina de la pareja desde cuando comenzó y que de acuerdo con sus afirmaciones la ubica en el año 1993 y para cuando ya se había nacido la hija mayor, hecho que de acuerdo con el registro civil de nacimiento que se aportó con la demanda acaeció el 1º de julio de 1992.

Se revocará el numeral tercero que se abstuvo de imponer condena en costas a los demandados, porque de conformidad con el artículo 392 del Código de Procedimiento Civil no hay motivo válido para exonerar a la parte vencida en el proceso de su pago. En consecuencia, será ésta condenada a cancelarlas, así se agrave la situación de las personas en cuyo favor se concedió la consulta, para lo cual está autorizado el juez en el artículo 386 de la misma obra y lo ha aceptado en su jurisprudencia la Corte Constitucional.

En este grado de jurisdicción no hay lugar a imponer condena en costas.

En mérito de lo expuesto, el Tribunal Superior de Pereira, Sala Civil-Familia, administrando justicia en nombre de la República de Colombia y por autoridad de la ley,

RESUELVE


1º. CONFIRMAR los numerales primero y segundo de la sentencia proferida por la señora Juez Tercero de Familia de Pereira en el proceso ordinario de unión marital de hecho instaurado por Soledad López Garzón, frente a Juliana y Valentina Holguín López y los herederos indeterminados del causante Orlando de Jesús Holguín Jaramillo.

2º.- REVOCAR el numeral tercero. En su lugar, se condena a la parte demandada a cancelar las costas causadas en primera instancia, en favor de la parte demandante.

3º Sin costas en esta instancia.

CÓPIESE, NOTIFÍQUESE Y CÚMPLASE,

Los Magistrados,

CLAUDIA MARIA ARCILA RIOS

GONZALO FLÓREZ MORENO

JAIME ALBERTO SARAZA NARANJO
 

�	 Mediante sentencia C-075 del 7 de febrero de 2005, con ponencia del Dr. Rodrigo Escobar Gil, la Corte Constitucional  declaró exequible la ley 54 de 1990, tal como fue modificada por la Ley 979 de 2005, en el entendido de que el régimen de protección en ella contenido se aplica también a las parejas homosexuales. 


�	 Sentencia T-1045 de 2006, T-587 de 2002, T-533 de 2001.







